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En la Península—ün me«. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Exfran-
ro—Tres mesej., 11*25 id LA suscripción se contará desde 1." 
16 de cada mes.—La^orrespondencia á IA Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 14 DE FEBRERO DE 1902 

€0Bíl)lC10N5íS 
EJ pago 8«rá siempre adelantado y en iiu tilico ó en letras d« 

fácil cobre-Corresponsales en París, A. lioriitte rué OaumarMn 
61; y .r. Jones, Fanbonrg--Moutuiartre, 31. 

Importada del extranjero, apa 
recio en España la alegre serpeu-
tlDB, llenando el espacio de líneas 
ondulantes de colores y el público 
la acogió con entusiasmo empleán­
dola en sus alegres flestas. 

Constituía una nota brillante de 
color y dio animación extraordi 
naria á nuestros carnavales duran­
te varios años En las batallas de 
flores suslituia a éstas casi con ven­
taja y cuando se acercaba la tem­
porada de festejos, hacían los in­
dustriales pedidos importantes de 
tan lindos/alegres é inofensivos 
proyectiles, seguros de que no per­
manecerían mucho tiempo en los 
escaparates. 

Pero todo se misUflca y adulte­
ra y eso ha pasado con ia serpen­
tina. El alma Imniana no sienle 
siempre placer con lo bonito; goza 
también cuando practica el daño. 

Arrojar serpentinas a un grupo 
de muchachas y envolvei-las en 
una red de cintas .ie colures que 
el viento hace flotar, es ofrenda 
cortés rendida á la hermosura; 
atención delicada del aexo fuerte 
al «IÓIMI; homenaje de adniira-'ión a 
la gracia; pero hacerlas servir de 
duros proyectiles y lanzarlas velo­
ces para que causen daño hacien­
do asomar a los juveniles y hechi 
cer'S ojos las lagrimas, heraldos 
del dolor, es digno de todas las 
censuras. 

Y en duro i)royeitil se ha trans­
formado la que hizo aparición en­
tre nosotros surcando el espacio 
en líneas ondulantes recreando los 
ojos y el alma De mennajera de la 
alegría que era, se ha converlMo 
en vehículo del dolor, y al surcar 
el espacio no deja eo él ya la hue­

lla de color que tan agradable hi 
hacía a las mirada.s de la multitud. 

Con unanimidad que habla muy 
mal de nuestros sentimientos, la 
prensa nacional habla de los pa­
sados carnavales para producir 
quejas. Van éstas contra las ser­
pentinas, con Ira esos papelitos de 
colores que lirados como deben ti 
rarse son el encanto de los ojos, y 
tirados como se ha dado en tii'ar-
lo dejan ciego a quien tenga la 
desgracia de recibirlos en el ros­
tro. 

Es una lástima echar por ese ca­
mino extraviado porque vendrá la 
prohibición. La autoridad no pue­
de consentir que sirva de enlrele-
nimienlo y diversión lo que puede 
obligara peuir los servicios déla 
casa de socorro y la iuiervención 
del juzgado. 

La prensa madrileña se ha des­
atado contra los disparadores de 
serpeutiurts que se han divertido 
tirando... a malar, como se divier­
te el chicuelo que va & la guerrilla, 
deseando hacer Uaño a pedradas 
aunque sin conciencia üe ios gra­
ves accidentes que puede acarrear 
su diversión. 

En todas pai'tes cuecen habas. 
En todas partes se han cometido 
abusos. No todos los que las han 
tirado sentían el deseo de contem­
plar el artístico cuadro que oíi'ece 
una lucha empeñada de tii'as de 
papel. Otros que necesitan emocio­
nes mas fuellen, las han lirado eu> 
leías, enrrollauascomo quien lira 
piedras con honda »a ia guerrilla 

Y es lástima que continúe esa 
mala costumbre; porque si por 
mandato de quien debe sostener el 
orden se proscribe la serpentina 
¿(j[ué le quedará al carnaval? 

Los mamarrachos, solo los ma­
marrachos. 

Dico -La Puhlici(lii(l> do Barcelona: 

«Aún siendo martes do Carnaval y con 
ios atiactivos de ia llisii, so lia reunido es­
ta tardo iiiínieio siiliclonto de conoejalcs 
paia celobvar sesión.» 

Hi (¡lie e.s raro. 
¡Celebrar sesión un ayuntamiento do 

primera citaoiónl 
Eso 08 ya rarísimo. 
Pero siendo día de Carnaval, por la tar­

de, cuando bullen las mt'iscaras... 
Eso es el colmo do los colmos. 
Una mosca blanca. 

«El Nacional,» en letras muy gordas 
puestns al fronte do sil artículo de fondo, 
afirma lo siguiente: 

«Habrá ci •- - •. 
Y á renglón seguido se expresa del si­

guiente modo: 
«Si contra costumbre deja do asistir ¡i 

Palacio el señor Sagasta, es que Iiay crisis; 
y tambióu si asisto cuando no esUÍ anun­
ciado. Hay motivos do una crisis itieludi-
blo y [)róxima y no conviene oscurocorlo 
con esas cabalas » 

¿Que liay motivos? 
¿A (pié no dico lo minmo el «El Corroo», 
Para esto no liabrá ni sombra de niotivosi 

do crisis. 
Y os qiio 

Todo es según el color 
del cristal con que so mira 

«El Correo» va á gusto en el niacliito. 
«El Níicional» va á pie y adoaiás en 

ayunas., 
¿Cómo han do pensar los dos de igual 

inaner.ií 

En San Sebastián lia ocurr'do un motín 
por liabcrso corrido un toro do fuego. * 

No liace ninclio tiempo hubo otra algara­
da poríjuo no se corría. 

Cuando se vuelva á pensar en osa fiesta, 
será cosa do provocar un plebiscito cuidan 
do de meter la minoría en la cárcel para 
que no interrumpa el espectáculo con un 
nuevo luotín. 

HKliiCOPI&AS 
En (!l parliiniento austríaco va á tratar-

so del duelo, del cual dicen algunos dipu­
tados ijuc 09 un insulto al sentido co­
mún. 

El emperador alemúu lo lia pioliibido 
entre los militares, é impone á los contra-
veiilores penas severísimas. 

El Sr. Nocedal pbuit<.'0 ayer un debato 
en el Congreso y hará hablar á los jefes de 
las minorías para que expliquen el concep­
to que les merece el hecho de matarse los 
hombres reglanienturiamente. 

En jiiiiicipio no puedo defondorso esa 
co.sluinbrc. La condenan la religión y el 
código penal. La excUiye la razón y en 
cuüutünl sentido común, con decir que 
piicíhi Ser descalabrado el ofendido, puedo 
coüipreudorso cómo quedará de lesionado 
en el duelo el sentido común. 

Apártelo que tenga de penable el due­
lo,—cosa quo no es ni siquiera discu-
tilile—no puede nogarso que oa uu freno 
paia, los maldicientes. Contra el peligro de 
un encuentro levanta lu prudencia una va­
lla en la boca; y si aquél no existiera on 
las costumbres, las querellas .so niultiplica-
ríaii. 

Hay cosas (lue no son justiciables: el ri­
dículo, la mortificación, la frase mordaz 
más sangrienta que una puñalada, la ca­
lumnia que hiero cu la sombra; j como los 
hombres no han do ser mañana mejores 
(lue hoy, dirimirán sus d.ferencias asólas 
ó tuiuiu[lañados de testigos, con arreglo ó 
regias (pie ti&ndan á disiñiuuir las riñaa ú 
obedüciüjjdo el üstímulo brutal do la pa-

Eanl. 

"l lENDAiASILO 
La .Junta directiva bajo cuyo influjo 

vivo y se desenvuelvo la benéfica institu­
ción cuyo nombre encabeza estas líneas, 
nos ha remitido un ejemplar do las cuentas 
voliUiVasal pasado año. 

Gratísimo nos es ougolfar Ja mirada en 
ol fárrago do números en quo so traduce 
la inacabable caridad cartagenera y excu­

sado es por ello decir cuanto nos complaco 
ocuparnos en los asuntos de la Tieiida-Asi-
lo y demás establecimientos quo viven de 
la limosna i)úblíca. 

Existían on caja en primero do Enero de 
1901, (iO pesetas con 82 céntimos y exis­
ten en idéntico día del año presente 317 
pesetas con 28 oóntimos. 

Los ingresos figuran por 27.225*29 y los 
gastos por 20.90S'01, dando ol sobrnnto 
quo dejamos dicho y quo ftgurn eomo sal­
do para el año corriente. 

Las raciones servidas Jiaii sido 109.629, 
que hacen un promedio do 300 diarias y 
9.13(5 mensuales. 

También so han fiícjlitodo 46.450 racio­
nes de pan, aparto las que bau sido distri­
buidas gratis por voluntad do ios donan­
tes y quo suman 3.S.241 raciones. 

Figuran como donantes del pan facilita­
do gratis, el Ayuntamiento cpy 1,000 rn-
cionos para celebrar la ontt-ftda de siglof y 
por otros motivos fiíiistos ó piadosos dou 
l'rancisco Jorquera con 100; laJuntA con 
2.200; D. Mateo Sánchez con 2.000; doña 
Antonia Coiicsa do Calín con 2.920; dou 
Francisco Pescador (;on 500; Doña Frí|u-
cisca IJenitez do Araucibia vou 50; don 
Juan J. Oliva con 700; el niño Francisco 
Alessón con 1.000; la Esouia. señora, doña 
María Jesús Dorda, do Cendra cou 1,000; 
D. Camilo de Aguirp.con 1.200, D. Fr^^n-
cisco Jíosch y Montaner cou l.OtX); varios 
bienhechores con 2.800 y el cepillo de 
San Antonio establecido en„Santa Mafia de 
Gracia con 16.771. 

Adojiiás se lU|in recibido donativos en 
otras especies, como carne, vino y efect«8. 

Siéntese }|ondii satisfacción al lo^r In re­
lación do donativos, pues cada uno ro-
presenta un sentimiento do júbilo ó triste­
za, hermanado con otro do piedad hdc.ialos 
desvalidos. La joven quo so casa; la madre 
que llora la muerte del hijo; el joven que 
gana su primer dinero; el industrial que 
monte un negocio, tiene un recuerdo para 
los quo sufren y procuran enjugar sus lá 
grimiis. 

Que Dios se los premie, y los proporcio­
no para repartir s¡emi>re sus limosnas tan 
buenos administradores como los que eu la 
actualidad dirijen y administran la Tienda-
Asilo. 

Probad los Copaos de HENRI6ARNIER y C. 

aso LOS CKUZABtS 381 BIBLIOTECA Diíl KL ECO DE CAKTAtiENA 

—Si, ya e i hora de acabar con estos bandido»; ten­
drán quo deíwlverme á mi hija Si no no lo haoen 
«sf, «nTÍaré á todas par tes mis vitzy (1); invocaré 1« 
«yoda de mi hermano, la d* Vitoldo y la del rey. y le» 
venoeremos. 

CallAroo todos en tanto que el principe espresaba su 

faror con esas palabras . 

Ana Danuta las aprobó con ana inclinación de ca­

beza. 
Viaoíonok rompió el sileneio 
—Tiempo at rás reinaba la mayor diiciplina en la 

orden y ni a a a «1 oomtor ae atrevía á hacer oosa algu­
na sin oonsuUarla con el Maestre; por eso Dio» permi­
tió á los orneados acumular tanta» riqaezns y les hizo 
foarteí . Pero hoy no qoed* ni disciplina, ni justicia 
ni fe; 9on ávides y ferooes como lobos. So encastillan 
cada cual en su casa y ae ayudan pa: a las malas ac­
cione»; no» lamentaremos y el 51 lesti e prometerá 
monte» de oro, pero lo» cruzados dir.'ln que nada sa­
ben de la joven . 

(1) SegúBla antigua coitumbre los nobles se llamaban mú-
tnameaté i la ^ e r r a por medio d» cartas que llevaban el gello 
r«al. ün eUcuderO lo» p«t»aba en lo alto de nn palo llamado 
<Titzy> y lai mostraba á los gsntiles hombre» j lo» leñores j s* 
leíMi m alte •«» en U» mercados. 

, . 9 ! v . ; , • •• * •• • 

—Me parece.—dijo Dlugolías, — que J u r a n d debe 
volverá Spíohou, porque si lo» cruzados so apodera­
ron do Is joven la dovolveán en oambio de De-Hegror, 
y para esto mandaran mensajeros al castillo, Además, 
desafiarán á J u r a n d . 

—¡Oh, un desafio!—exblamó Zbíshlío. 
—So batirán conmigo, porque yo les he lanzado ya 

mi reto. 
—¿Quién Tino al pabellón de oasa? 
—De-Daní'ald,—respondió el sacerdote, —y lo acom­

pañaban Gottfríd, Rotgiier y el viejo De Love. Se 
quejaron y quería que ol príncipe os mandase devol . 
ver la l ibertad á De-Begror. Pero el príncipe quo se 
enteró de qne los alemanes habían sido los primeros 
en romper las hostilidades, despidió á los embajado­
res sin hacerlos caso. 

—Id á Sp iohov , - insistió Janush;—les veréis allí; 
»i no acuden, avisádmelo; no renuncio á vengarme 
porque rao han ofendido gravemente . 

—Si dicen á J u r a n d djónde está la joven , ni? podrán 
neg;ár8elo al Maestre; de segaro qua la han llevado al 
otro lado de la frontera, pero no tendrán máa repie. 
dio que devolvérnosla. 

—¡De-U«nfeld, De Love, Gottfrid y R o t g h a ! - r e p i ­
tió con voz ronca J u r a n d . 

Nicolás de Dlngoliass aconsejó enviar menaajeros 


